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 “No tiene discusión que ha prevalecido, de ma-
nera determinante, una visión unilateral y ten-
denciosa sobre el conflicto armado, los actores, 
los hechos, la culpabilidad y victimarios que ha 
difundido el bloque de poder hegemónico a tra-
vés de los medios de comunicación, que son el 
caparazón ideológico y cultural, el formador de 
opinión, de la clase do-
minante. De ahí que la 
imagen y opinión que 
prevalece en la mayo-
ría de la población co-
lombiana, “formada” 
por estos grandes apa-
ratos y sus locuaces co-
mentaristas, analistas y 
opinadores, sea la de un país azotado por ban-
didos y terroristas que han causado una tragedia 
nacional. Los grandes medios de comunicación 
colombianos han sido un actor determinante pa-
ra crear una imagen distorsionada, perversa de 
las guerrillas colombianas, con el firme y princi-
pal propósito de cuidar la imagen de las fuerzas 
armadas y de seguridad del Estado, sus aliados 
el paramilitarismo y un sector importante de la 
oligarquía” afirma Adelayda Nicolayeva.
La verdad y la libertad se hacen entonces, re-
lativas, según sea el poder hegemónico que se 
haga al poder, por ende no solo la información 
sino la historia, lo que se debe contar, lo que 
se debe silenciar, lo que la gente debe saber y 
decir, está mediado por lo que los medios repro-
ducen en sus matrices de comunicación, lo que 
es muy peligroso, en 
tanto se confitura una 
sociedad a la medi-
da de los interesesde 
sus gobernantes, que 
al mismo tiempo son 
lo que salvaguardan 
el interés de los gran-
des empresarios.
Como lo sostienen Aristizaban & Arias: “la di-
námica comunicativa actual en nuestro país, ca-
racterizada por concentrar la información en el 
monopolio de grandes medios, genera la necesi-
dad de fortalecer medios alternativos de comu-
nicación, que le hagan contra peso a la hegemo-
nía informativa impuesta y ponga en escena las 
necesidades reales de la base social” de igual 
forma, se va configurando la memoria, la historia 
que se entenderá como real y aceptada, la ver-
La verdad y la libertad se hacen 
entonces, relativas, según sea el 
poder hegemónico que se haga 
al poder.
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dad, lo bueno y lo malo, todo 
se va configurando desde estos 
escenarios de poder. De ser así, 
los valores, construcciones, sa-
beres de las comunidades, sus 
proyectos, su manera de rela-
cionarse con la naturaleza, está 
en riesgo de desaparecer, para 
darle paso a los hegemónicos 
valores sociales del mercado. 
Otra arista de cara al acceso a 
la información, lo es el acceso 
a resultados de investigación 
que permita hacerse 
fácilmente a desarro-
llos que apalanquen 
la construcción pro-
pia de conocimiento, 
el acceso libre a la 
información, generar 
las condiciones pa-
ra la construcción de 
conocimiento que dé 
cuenta de las necesi-
dades propias.
Urgen entonces, abrir nuevos 
escenarios, que no pasan ne-
cesariamente por lo institu-
cional, escenarios instituidos, 
legítimos, legitimados por las 
necesidades sociales y capaci-
dad de movimientos, urgen es-
cenarios propios que rescaten 
esos propios valores, ese tejido 
social fracturado, que hagan el 
ejercicio real y efectivo de re-
sistir ante el implacable y ab-
sorbente modelo de mercado 
en donde todo, absolutamente 
todo, tiene precio.
En esta lógica de fortalecer la 
construcción propia de volares, 
se suma indudablemente, la 
posibilidad de re-construir la 
memoria, pero de una memoria 
entendida como poder, que po-
sibilite la re-construcción de los 
proyectos colectivos, comunita-
rios truncados por la violencia, 
ejercida casi siempre en fun-
ción del favorecimiento de pro-
yectos de inversión económica.
En este sentido, Borja & Car-
denas Avendaño, afirman que, 
en materia de recuperación 
de memoria desde abajo: “se 
desconoce mucho sobre los 
procesos llevados a cabo en el 
resto del país, precisamente 
porque existe una desconexión 
entre los procesos estatales y 
alternativos que evita la co-
municación de experiencias 
entre regiones, por esto, (…), 
importante apuntarle a la or-
ganización como proceso, a la 
integración, sin dejar de lado 
el luchar por los espacios que 
legalmente deben estar al ser-
vicio de la memoria de las vícti-
mas y no de la pantalla estatal, 
por eso la posición crítica que 
se genera, primero con la lucha 
de sus reconocimientos como 
víctimas del conflicto y hoy co-
mo representantes de la me-
moria que este mismo conflicto 
les ha arrebatado con sangre. 
Lo interesante de estas orga-
nizaciones es el liderazgo que 
tienen las mujeres y los jóve-
nes, en su idea de recuperar no 
solo su historia, sino también 
la historia de las comunidades 
que han construido desde que 
llegaron a la cuidad.
Muñoz Castañeda, asegura 
que: “El desplazamiento for-
zado afecta simultáneamente 
a pobladores con similares ca-
racterísticas sociales y 
culturales y altera las 
relaciones de vecinaz-
go, por ello, formas de 
ordenamiento espa-
cial propias del cam-
pesinado antioqueño, 
caracterizadas por la 
pequeña propiedad, 
la producción de auto-
consumo, la absorción 
de fuerza de trabajo familiar y 
el mercado interno, deriva en 
transformaciones radicales 
que implican potencialmente 
la redefinición de identidades, 
significados y patrones de rela-
ción social y cultural. Si bien es 
cierto que la gran riqueza de la 
población en el departamen-
to es la diversidad, se deben 
construir espacios para el inter-
cambio de saberes, miradas, y 
valores culturales, ya que la 
interculturalidad es una forma 
de relacionarse con el otro y de 
buscar escenarios de paz.”
Arias agrega que, “La eferves-
cencia de los movimientos 
organizativos en torno a las 
En esta lógica de fortalecer la 
construcción propia de volares, 
se suma indudablemente, la 
posibilidad de re-construir la 
memoria.
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prácticas culturales del Hip 
Hop en el Valle de Aburrá, (por 
ejemplo) se piensan maneras 
alternativas de agruparse y 
de proponer transformaciones 
estructurales a sus entornos, a 
partir de intervenciones socia-
les con las comunidades. 
Aristizabal & Arias, agregan que 
“Los medios alternativos “su-
ponen una nueva comprensión 
de la democracia, la ciudadanía 
y la comunicación misma, pues 
en un contexto que subvierte la 
comunicación destinada sólo a 
informar” (Garcés. 2006. p17), 
en este aspecto la comunica-
ción ya no se ve como la he-
rramienta para transmitir un 
mensaje a un espectador pa-
sivo, sino que asume una rela-
ción particular en las dinámicas 
políticas, sociales y culturales 
de la comunidad a la que es-
tá dirigida y que participa de 
manera activa en los procesos.
Otros movimientos dispersos, 
hacen la tarea de levantar esa 
memoria propia, urge articular, 
en-redar, entrelazar, planear, 
fortalecer todas y cada una de 
las dimensiones de las luchas 
por una mejor sociedad.
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